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Democracia y Participación
La democracia implica participación del pueblo en el ejercicio del poder. Esto significa que las decisiones que se toman para regir la vida colectiva han de tener en cuenta la opinión, los intereses, el bienestar, la cultura y la acción organizada del pueblo  o de la mayoría de los ciudadanos.

Si la mayoría queda al margen de esas decisiones, la democracia no existe.  No es suficiente tener comicios electorales y votar por representantes que toman las decisiones sin consultar a los ciudadanos.  Esta democracia formal ha propiciado males como la corrupción y el presidencialismo.

Los gobiernos se preocupan mucho por el abstencionismo en la democracia formal porque conseguir un cierto porcentaje de participación en los comicios electorales les otorga legitimidad a los representantes electos. Sin embargo lo realmente preocupante debería ser que la ciudadanía no toma parte en las decisiones que afectan la vida colectiva.

Participar significa “tomar parte” no solamente recibir las consecuencias de las decisiones tomadas por unos cuantos en nombre de todos.  Esa idea tan extendida y promovida de democracia formal es un obstáculo para la participación ciudadana y para la democracia real.

 La participación es un derecho de  los ciudadanos porque a través de ella se logra  el “empoderamiento”, es decir, se llega a tomar parte en el poder.
La participación está condicionada por factores personales y culturales tales como:

· Las necesidades, intereses y motivaciones de los ciudadanos: la gente participa cuando le interesa un asunto, cuando ve con claridad que su actividad redundará en un beneficio personal o colectivo, cuando su acción soluciona un problema o una necesidad sentida.

· Las experiencias previas:  la ciudadanía muestra resistencia a participar cuando ha tenido experiencias frustrantes, cuando ha sido reprimido, manipulado, engañado o ignorado;  cuando en lugar de encontrar apoyo de otros ciudadanos tiene que competir o entrar en conflicto con ellos.

· Otra condición es “saber participar”: muchas veces las personas no han tenido oportunidad de desarrollar ciertas habilidades y conocimientos para poder participar. Es necesario que los ciudadanos sepan cómo participar, que aprendan a dialogar, a planear, a analizar, a tomar decisiones, a realizar  las tareas específicas que se requieren.  Se aprende a participar participando pero también es necesario que las organizaciones políticas y las instituciones educativas desarrollen proyectos educativos que contemplen el fortalecimiento de esas habilidades.

· También es necesario que los ciudadanos tengan una información completa y verídica: con datos incompletos y con información tergiversada no existe participación sino manipulación de la ciudadanía. Urge reglamentar el uso de los medios de comunicación para que estén al servicio de la educación y el desarrollo de la democracia y se evite la manipulación y desinformación. Esa reglamentación debe asegurar, para todos, la libertad de expresión actualmente detentada sólo por los dueños y los grandes clientes de las cadenas televisoras y periodísticas.

· La existencia de mecanismos de participación adecuados y prácticos: en sociedades que se han vuelto muy complejas se requiere implementar sistemas e instrumentos de participación ya que no todos pueden participar en todo, pero debe asegurarse que las decisiones importantes serán tomadas por la mayoría.  Uno de esos mecanismos sería poner en práctica el principio del  centralismo democrático que consiste en que las instancias superiores se subordinan a las instancias inferiores, es decir que para tomar las decisiones importantes que afectan la vida colectiva se debe discutir y llegar a acuerdos en distintos espacios como centros de trabajo, escuelas, barrios, etc. Representantes de esos espacios llevan los acuerdos a instancias superiores de representación donde se ponen en común y se toman decisiones teniendo en cuenta la aportación de los distintos espacios. A su vez, las instancias superiores ejecutan y dan seguimiento a los acuerdos. Ese principio equivale al “mandar obedeciendo” que tienen como consigna los indígenas zapatistas y que muy pocos de nuestros políticos entienden.
La educación ciudadana, la reglamentación en el uso de los medios de comunicación y la aplicación del  centralismo democrático en las instancias de poder permitirían el “empoderamiento”  por parte de la ciudadanía,  entonces estaríamos hablando de verdadera democracia  porque  habría una participación responsable, bien informada, activa, que decide en favor de  los intereses colectivos.

La Participación en Política Educativa 
En México la participación de la ciudadanía en la gestión y política educativa es todavía una aspiración.  La Secretaría de Educación Pública reconoce, en la página del Sistema de Evaluación de Política Educativa que no hay un avance significativo en este terreno. A catorce años de que la Ley General de Educación estableciera los Consejos de Participación Social (CPS), sólo se tienen registrados en el  77.7 por ciento de las escuelas, el 44 por ciento de los municipios, y el 68 por ciento de los estados. (1)
Si bien la Ley es clara en la composición y las atribuciones que tienen dichos Consejos, deja a las autoridades escolares y educativas la decisión sobre la selección de quienes han de participar en ellos. Esto propicia la simulación y el registro burocrático formal de los CPS sin que realmente funcionen como instancias de consulta e incidencia ciudadana. 

En el Estado de Nuevo León no existe información suficiente y actualizada sobre el número de CPS y muchos padres de familia ignoran que la Ley establece esa instancia de participación.  
En el Estado de Nuevo León funciona también la Comisión Estatal para la Planeación de la Educación Superior (COEPES) integrado por representantes de la Secretaría de Educación y de las Instituciones de Educación Superior, así como por un representante del sector empresarial y otro del sector social, sin que se especifique de qué manera se selecciona a este último. (2)
Tanto los CPS como la COEPES son los espacios oficiales que los ciudadanos tendrían que ocupar de manera provechosa para asegurar la calidad de la educación. Es necesario hacer ajustes a la Ley que establezcan los mecanismos democráticos adecuados para seleccionar a los representantes ciudadanos ante esos organismos. También es necesario informar por todos los medios posibles su funcionamiento y la manera en  que se integran.
Además de esas instancias oficiales, durante la última década, en nuestro país, se han consolidado esfuerzos y organizaciones ciudadanas que desean incidir en todos los ámbitos de las decisiones políticas. En el ámbito educativo se han constituido redes tales como Incidencia Civil en la Educación, Observatorio Ciudadano de la Educación y la Red de Educación Popular – Región México que tienen entre sus propósitos contribuir en el fortalecimiento de la democracia integral y la calidad educativa con propuestas teóricas, metodológicas y organizativas.
Educación para la ciudadanía
Una de las funciones de la escuela es la formación de ciudadanos capaces de convivir con otros y asumir sus responsabilidades para el bien común. 

La educación cívica y ética es uno de los temas importantes en la agenda educativa para el sexenio 2007 – 2012 (3). Esto da continuidad al Programa Integral de Formación Cívica y Ética para la educación primaria presentado en Mayo del 2003 (4) y a la decisión tomada por las autoridades educativas en  Abril de 2004  de incluir la formación cívica y ética en los programas de todos los niveles de educación (5). 

Es relevante que atender este aspecto en el contexto social que actualmente  se vive en México, sin embargo no basta incorporar un programa en el currículo para asegurar sus buenos resultados. Hacen falta métodos didácticos participativos que favorezcan el pensamiento crítico y autónomo. Se requieren también maestros capacitados y comprometidos ya que los valores se aprenden por modelación, el ser humano tiende a identificarse con prototipos o modelos cuya conducta observa y reproduce. Los modelos deben ser individuos o grupos dignos de imitar. El niño imita de manera espontánea e indiscriminada y a medida que crece va seleccionando los modelos y las conductas apropiadas para imitar. El maestro es un modelo para el niño.

Los valores cívicos se aprenden sobre todo en la práctica, en el ejercicio diario. La comunidad escolar debe ser modelo de la sociedad total, en ella el estudiante ha de observar y vivir la democracia, la tolerancia, el diálogo, la solidaridad y la participación. 

Desafortunadamente las prácticas escolares muchas veces están marcadas por el autoritarismo, la apatía, la simulación, la corrupción, la desinformación, la competencia, el individualismo, antivalores que impiden el ejercicio pleno de la democracia y que no sólo se aprenden en la escuela sino en la familia, en el ambiente social y en los medios de comunicación.
La educación para la democracia y la participación es responsabilidad no sólo de la escuela y de los maestros, sino también de los padres de familia, de los medios de comunicación, de las organizaciones ciudadanas, del sindicato magisterial, de los administradores educativos, de los funcionarios públicos y de la clase política.
_______________________

Notas:

1 Sistema de Evaluación de la Política Educativa http://www.sepe.sep.gob.mx/Ciudadanos/html/Default.htm
2. COEPES Nuevo León. Estatuto http://www.coepes-nl.edu.mx/area.asp?area=3
3. SEP. Puntos de la Agenda Educativa que presentó Josefina Vázquez Mota ante la Conferencia Nacional de Gobernadores. http://www.sep.gob.mx/work/appsite/logros2007/conago.pdf
4. OCE. Formación Cívica y Ética en Primaria. Comunicado No. 126. http://www.observatorio.org/bienvenidos.html
5. SEP. Boletines Abril 2004http://www.sep.gob.mx/wb2/sep/sep_Bol1610404
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